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MARK  BLAUG
(1927 - 2011)


Nació en La Haya, Holanda. “Pertenece a la generación cuya vida fue totalmente modificada por Hitler y la Segunda Guerra Mundial” (Backhouse, 2001). “Nací en un hogar judío ortodoxo, a los 12 años me hice panteísta, a los 15 agnóstico y a los 17 ateo militante” (Blaug, 1994). “Rehusó interesarse por la Segunda Guerra Mundial, estando convencido –a los 13 años- que Hitler no era nada más que un complot destinado a impedir que se celebrara su bar mitzvah” (Backhouse, 2012). En 1940 se trasladó a Estados Unidos

“Estudié economía por influencia de Karl Marx y Henry George. En Estados Unidos me afilié al Partido Comunista. Cuando, por disentir, en 1945 me expulsaron, algunos miembros me dejaron de saludar en la calle. Dejar el marxismo me llevó 7 u 8 años más… Me volví un anticomunista maníaco. A raíz de Ronald Reagan y Margaret Thatcher adopté una posición centrista en materia política” (Blaug, 1994).

“Sufrí el macartismo cuando, dado que ningún colega lo quiso hacer, firmé una petición a favor de Vera Shlalman, profesora de economía laboral en el Queens College de Nueva York. Las autoridades del colegio me informaron que a menos que renunciara sería echado e incluido en la lista negra. Gran demostración de la afirmación de Milton Friedman, de que es mejor vivir en una sociedad donde existe más de un empleador. Conseguí una beca del Social Science Research Council, para realizar en el exterior la tesis doctoral que estaba preparando para la universidad de Columbia [donde se doctoró en 1955]. Pasé los 2 mejores años de mi vida investigando en la sala de lectura del Museo Británico.” (Blaug, 1994). 

Enseñó en la universidad de Yale, el Instituto Universitario de Londres, la Escuela de Economía de Londres, la Universidad de Buckingham (la primera universidad privada en Inglaterra) y la de Exeter.


“En Yale reemplacé a William Fellner porque era el único que tenía ganas de dictar un curso sobre historia del pensamiento económico. De la sobrepreparación de las clases surgió La teoría económica mirada de manera retrospectiva. Donde adopté, sin restricciones, la postura absolutista y me mofé de los relativistas. Por 3 razones: estaba muy influenciado por la Historia del análisis económico de Joseph Allois Schumpeter; por la personalidad y los escritos de George Joseph Stigler (mi mentor en Columbia, una de las pocas personas verdaderamente graciosas que conocí); y porque mis alumnos estaban más interesados en la técnica económica que en la historia del pensamiento económico” (Blaug, 1994). Pero “no consiguió una cátedra fija en Yale, porque a comienzos de la década de 1960 a dicha universidad no le interesaba alguien especializado en la historia del pensamiento económico” (Brewer, 2012).

“En 1962 decidí pasar un año en París… Me di cuenta de que, a pesar de haber vivido durante 2 décadas en Estados Unidos, nunca dejé de pensarme como europeo. [En 1982] me hice ciudadano británico” (Blaug, 1994).

“En el Instituto de Educación de la Universidad de Londres me ofrecieron una cátedra sobre economía de la educación. Pensé pasar allí 2 o 3 años y acabé pasando 23 (otro buen ejemplo de la importancia de los accidentes en la vida). Ocuparme de la economía de la educación me volvió un entusiasta del enfoque de capital humano. Con el tiempo concluí que se exagera el valor de la educación, excepto en cuanto a formar valores y actitudes en los estudiantes. ¿Cómo estimar la importancia que el capital humano, versus la hipótesis de la identificación de talento innato, tiene en el proceso educativo? Mientras trabajé en el Instituto asesoré a países asiáticos y africanos. Me volví muy cínico con respecto a los ministros y funcionarios del Tercer Mundo, quienes contrataban asesores para conseguir fondos con los cuales engrosar sus bolsillos… Una de las lecciones que aprendí como asesor del Tercer Mundo fue la inevitable inconsistencia que existe entre el socialismo, el desarrollo y la modernización” (Blaug, 1994).

“A lo largo de mi carrera profesional admiré el estilo con el cual Milton Friedman hace economía, al tiempo que detesté sus ideas políticas, mientras admiré las ideas políticas de Paul Anthony Samuelson, desagradándome el tipo de economía que practica. Parece que estoy condenado a vivir permanentemente entre Escila y Caribdis” (Blaug, 1994).

“Toco el chelo” (Blaug, 1994), como el inglés Charles Marius Kennedy y el escocés James Bonar. “Desde la década de 1950 desarrolló la costumbre de leer un libro por día” (Brewer, 2012). “No tenía paciencia con los tontos, y por consiguiente generó algunos enemigos. Pero también generó una legión mucho mas numerosa de admiradores, entre estudiantes y colegas, concientes de su alta calidad como pensador, profesor y ser humano” (Lipsey, 2012).
¿Por qué los economistas nos acordamos de Blaug? Por sus contribuciones a la historia del pensamiento económico y a la metodología del análisis económico. “3 características sobresalen de sus trabajos: es impaciente con los detalles, tiene opiniones sobre la mayoría de las cuestiones, que plantea de manera exagerada, y modificó sus opiniones a lo largo del tiempo, y no lo disimula” (Backhouse, 2001).

“Desde mi infancia fui un lector voraz (leer un libro por día es un hábito que nunca me pude sacar de encima), una ventaja comparativa para quien se dedica a la historia del pensamiento económico… Nada me parece intelectualmente más atractivo que la historia de las ideas” (Blaug, 1994). “Escribió un comentario bibliográfico del New Palgrave: a dictionary of economics (edición de 1987), sosteniendo que probablemente fuera la única persona en el mundo que había leído las 4.100 páginas” (Backhouse, 2012).


Es autor de Economía ricardiana, publicado en 1958; La teoría económica mirada de manera retrospectiva, 5 ediciones, la primera publicada en 1962; Introducción a la economía de la educación, que viera la luz en 1970; La metodología del análisis económico, publicado en 1980; Grandes economistas desde Keynes, publicado en 1985; Grandes economistas antes de Keynes, publicado en 1986; Historia económica e historia del análisis económico, 1987; Economía de la educación y la educación de un economista, también publicado en 1987; Teorías económicas, ¿ciertas o falsas?, publicado en 1997; y las 4 ediciones de Quién es quién en economía. “Fue uno de los principales críticos a la interpretación de David Ricardo realizada por Piero Sraffa” (Backhouse, 2012).

“La teoría económica… es, en lo suyo, el proyecto más ambicioso encarado desde la Historia del análisis económico de Schumpeter” (Beaud y Dostaler, 1995). “Por su naturaleza [fue pensado como libro de texto] La teoría económica… relega a la bibliografía importantes puntos referidos al contexto histórico en el que surgieron las teorías, en vez de ubicarlos en el texto” (Backhouse, 2001). “No intentó escribir una historia del pensamiento económico. Los 2 volúmenes que contienen 200 sintéticas biografías de economistas no son un sustituto de un texto sistemático” (Backhouse, 2001). “De los 200 economistas biografiados sólo 3 son mujeres: Irma Adelman, Joan Robinson y Rosa Luxemburgo” (Skousen, 2001). También aparece Mc Closkey, nacido “él” (Donald Nansen) y ahora “ella” (Deirdre Nansen), proceso que describió en Mc Closkey (1999).

“Soy un entusiasta de las conversaciones y las entrevistas como técnica dirigida a lectores interesados en la economía, particularmente si a raíz de esto los lectores leen los trabajos citados en las entrevistas” (Blaug, 1999). 


“Creo fervorosamente que hay que enseñar análisis económico prestándole atención al marco histórico en el que se generó” (Blaug, 1999). “Ninguna idea o teoría económica, física, química, biológica, etc., se puede entender cabalmente si no se la piensa como la finalización de una porción de la historia. El conocimiento económico, por consiguiente, es path dependent (depende de determinada sucesión de hechos)… La historia del pensamiento económico no es un campo de especialización dentro del análisis económico. Es el análisis económico, cortado en rodajas verticales sobre un eje horizontal que mide el tiempo” (Blaug, 2001). “Una de las tragedias del análisis económico moderno es que el análisis empírico, utilizando la historia, no prendió dentro de la profesión. La Historia monetaria de Estados Unidos, de Friedman y Anna Schwartz constituye una tremenda contribución. Su análisis fue criticado, pero nunca extendido, refinado o desarrollado y aplicado a otras áreas” (Blaug, 1999). 


“Desde la década de 1970 me ocupé de la metodología del análisis económico, un tópico que me interesó siempre (mi tesis doctoral tiene algo de la falsificación popperiana, sin haber leído a Karl Raimund Popper)… Ningún libro me excitó tanto en mi vida como La sociedad abierta y sus enemigos, que Popper publicó en 1945. Leí toda su obra, aprendiendo de él a escribir de manera clara y sin adornos… Personalmente es muy arrogante, por lo que su libro debería titularse La sociedad abierta explicada por una mente cerrada” (Blaug, 1994).

“No es que el análisis económico se volvió más técnico, sino que hizo de la técnica un fin en sí mismo… La economía tiene que ver con conflictos (trade offs), y en metodología uno de los principales conflictos se da entre rigor y relevancia. Alarma que quienes se ubican en el primero de los extremos, hoy dominen la profesión” (Blaug, 1999). 


“La historia del pensamiento económico le atrae a un tipo diferente de mente de la del economista promedio ubicado en la corriente principal del análisis económico… La historia del pensamiento económico atrae a austríacos, marxistas, esrafianos, institucionalistas, etc., es decir, heterodoxos” (Blaug, 2001).

ADVERTENCIA. En Harvard, en 1966, el meticuloso Héctor Luis Diéguez me aconsejó que cada vez que utilizara alguna información incluida en La teoría económica…, la verificara con alguna otra fuente. “Porque Blaug es sloppy, es decir, poco cuidadoso”. A propósito de los centenares de pequeñas biografías que escribí de economistas, utilicé muchísimo las diferentes ediciones del Quién es quién en economía, pero siempre teniendo en cuenta el consejo de Héctor. Uno espera de quien encara un trabajo enciclopédico, que sea obsesivo con las fechas, los lugares, etc.; pero no siempre ocurre. Así que, compartiendo el consejo de Diéguez, utilice los trabajos de Blaug pero verifique las afirmaciones referidas a los hechos, utilizando fuentes complementarias. “Si bien le encantaban leer y debatir, era impaciente con los detalles, prefiriendo plantear el gran escenario” (Backhouse, 2012).
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